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EDITORIAL 


El Centro Cultural Chena, dedica esta edición en 
Homenaje al preclaro hombre de San Bernardo, don 
Evaristo Molina Herrera, quién entregó sus esfuerzos 
a la cultura local. | 


Don Evaristo Molina Herrera, fue fundador de la 
Biblioteca de San Bernardo, a la gue donó tres mil 
(3.000) Volúmenes. 


El Centro Cultural Chena solicitó en 1991 la asig- 
nación de su nombre a la Biblioteca Pública N° 79 y su 
actual Jefa Sra. Mónica Fuentes Fernández, envió a la 
superioridad del servicio el Ordinario 25, fecha 18/06/ 
93, recibió respuesta del Coordinador de Bibliotecas 
de la Región Metropolitana, el trámite siguió su curso 
y confecha 11/10/93 por DECRETO EXENTO N° 530 


el MINISTERIO DE EDUCACION, denominó a la 


Biblioteca Pública N* 79 como: 


- BIBLIOTECA PUBLICA N° 79 
"EVARISTO MOLINA HERRERA" 


Deseamos finalmente que esta biblioteca sea mo- 
dernizada y equipada con elementos indispensables. 
Crear la sección MUSICA Y MEDIOS MULTIPLES. 
Registro Sonoro de Voces. Formar la ICONOGRA FIA 
de ESCRITORES, ARTISTAS, ARTESANOS y PER- 
SONALIDADES de SAN BERNARDO. 


Lo más importante, es que se le habilite un local que 


sea adecuado a las prestaciones que ofrece al público 
lector 


EL DIRECTOR 


(Los textos son copia fiel del original.) 


Evaristo Molina Herrera 


= TJ aeaea r 
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Nació en Santiago, el 6 de julio de 1896. 
Palleció εἰ 8 de agosto de 1970. 


Sus padres fueron dos educadores, don Evaristo Molina, Catedrá- 
tico de Hacienda Pública y Economía Política de' la Universidad de Chile. 
Su madre doña Primitiva Herrera, profesora de francés, que falleció muy 
joven dejando dos hijos: Evaristo y Guillermo. 


Don Evaristo Molina Herrera, hizo sus estudios en el Liceo de 
Aplicación y después de estudiar en el Instituto Pedagógico y la Escuela 
de Ingenieria, ingresó a la Escuela de Derecho, obtuvo el titulo de abo- 
gado el año 1921, además el título de contador. 


Destacado poeta, a los 18 años obtuvo el Primer Premio en los 
J uegos Florales de San Juan (Argentina) y el mismo año, segundo pre- 
mio en el Concurso de la Academia Superior de Letras y Música de San- 
tiago. Entre 1914 y 1918 dirigió la revista “PRIMEROSE”, que se pu- 
blicaba en Chillán, al mismo tiempo colaboraba en la revista “SELVA 


LIRICA”. 


Regresa a Santiago en 1941, se establece en San Bernardo, refugio 
espiritual de poetas y de pensadores, ciudad por la. que tomó gran cariño. 
Aquí en San Bernardo fue socio fundador del Ateneo, que renació en 1949, 
en su casa de Arturo Prat esquina Bulnes, ses ionando en su biblioteca par- 


ticular. 


Participó en el Circulo de Periodistas de San Bernardo, del que fue 
nombrado Director Vitaticio. 


Alcanzó el grado de Venerable Maestro de una logia masónica. 
Dirigió algunos periódicos de la ciudad “La Idea”, “Chena”, ete. 


Hizo clases de Historia y Geografia en el Liceo Nocturno, durante 
14 años, en forma gratuita. En San Bernardo pudo disponer de una 
nutrida biblioteca particular, que llegó a contar con unos 45.000 volúme- 
nes. Fundó la Biblioteca Municipal, a la que donó unos 3.000 libros, para 
que iniciara su funcionamiento. 


Recibió el reconocimiento público el año 1960, cuando la Ilustre 
Municipalidad de San Bernardo le entregó una estatuilla (busto de Ber- 
nardo O'Higgins), por su labor de difusión cultural. Ἢ 


Casado en primeras nupcias con doña Tegualda Acevedo, tuvo tres 
hijas: América, Talia Serene y Eva Darma, se separa y se casa con la 
señora Elvira Αγά ánguiz Allen, de quen, tuvo dos hijos: Evaristo y Circe 
Espéride. 


Completa sus dones de creador y ar ista con la sensibilidad con que 
tocaba el piano. Fue padre amante de sus hijos. 


Cruor Espiritual 


En mí siento la angustia prodigiosa del brote, 
el dolor de la gema que en botón se convierte; 
v así como la carne sangra con cl azote, 
así sangra mi espíritu al pensar en la muerte. 


Dentro de mí presiento rumor de alas divinas; 
en mi cerebro escucho rugir de tempestades; 
mis pensamientos cruzan, cual raudas golondrinas, 
por una gama enorme de ritmos y de edades. 


La suave inconsistencia de los sueños sutiles 
desfila en luminosa procesión por mis huertos, 
entre cantos de arroyos y acordes de añafiles: 
v quedan de belleza mis árboles cubiertos, 

En medio del sendero se ha apagado mi grito... 
A ciegas busco cl monte que los demás cruzaron. 
como un cóndor que tiene hambre v sed de infinito, 
pero cuyas pupilas manos crueles vacizron. 


He querido llegar a la senda escondida 
que Heva hasta una choza. en el silencio aislada, 
en donde se ilumina de milagros la vida, 
ante la placidez de una selva encantada. 


En ella es donde quiero que en mi reviente el brote 
de ideas v de ensueños que en mi interior presiento; 
v de mi culto extraño quiero ser sacerdote, 
moviendo el incensario de cada sentimiento. 


Ante el milagro austero, que mi ser divintza. 
como un acorde, inmenso. vibrará el corazón: 
οἱ dolor. en mis labios, se tornará sonrisa; 
en Hanto. en mis pupilas, se tornará ilusión. 


Brotarán nuevas flores en mis vermos jardines; 
Horecerá de cisnes y amores la laguna; 
se hará sutil mi carne. cual carne de jazmines, 
bajo la puñalada de ensueño de la luna... 


... Pero vendrá una noche nostálgica de estrellas 
v con su negro manto ha de cubrirlo todo: 
convertiránse en polvo todas mis cosas bellas 
v mi cuerpo. marchito. ha de volverse lodo. 

La canción en mis labios quedará inacabada: 
el ensueño, en mi espríritu, ha de quedarse verto; 
v me veré, ante cl trágico misterio de la Nada. 


como un erano de arena en mitad de un desierto, 
oO 


Y aunque haya visto aquéllo que los demás no vicron 
v hava soñado todo lo que otros no soñaron. 
he de hundirme en las mismas sombras en que se 
.. ... [hundieron 
cuantos por esta tierra miserable pasaron. 


e $ 
Renovación 


Toda mi vida has renovado, 
retoño de mi corazón! 


Desde los mundos misteriosos, 
que nunca nadie recordó, 
trajiste ensueños v quimeras 
tibias del hálito de Dios. 
que me han Henado de esper:nzas 
indefínibles y de amor 
por esta vida miserable 
que sólo cspinas me brindo. 


Hoy canta alegre, alborozado, 
mi deseguido corazón, 
como las aves de las selvas 
en que mi infancia transcurrió. 
ante el milagro cuotidiano 


de la divina luz del sol. 


Te dov gracias, hija mía. 
por mi feliz renovación! 


Yo he presentido todas tus influencias fatales, 
todos tus sortilegios de pasión ilusoria; 
no me engañan tus besos «profundos y sensuales. 
ni tus caricias plenas de dicha transitoria. 


Me he estremecido a veces pensando en tus letales 
palabras de ternura; y araño mi memoria 
con tus gestos, tus actos, tus sueños, tus rituales: 
«bien sé que estás desviando mi humana trayectoria! 


Te temo; pero te amo con un amor de perro 
huraño y fiel. sujeto por un collar de hierro 
a tu vida, por siempre, con terrores y calmas. 


Te adoro, aunque presiento que algún día maldito, 
tal como si cumplicras algo que estaba escrito, 
¡Me has de sorber la vida, como un vampiro de almas! 


y 


Mandolinata 


Pierrot, el enamorado, 
el de rostro enharinado., 
llora en vano su canción 
al són de su mandolina 
pues le falta a Colombina 

corazón. 


Ella jamás le hizo caso 

y, al verle, apresura el paso 

y le hace un gesto burlón, 

mientras Pierrot, con zozobra, 

bien conoce que a él le sobra 
corazón. 


En vano grita, solloza, 
la mandolina destroza 
debajo de su balcón: 
para comprender su cuita, 
Colombina necesita 
¡corazón! 


El Pigmeo 
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Y Ella dijo así: 


“Cuántas veces, en horas de fiebre, no he deseado 
ser aquella giganta que soñó Baudelaire, 
para sentirte en medio de mi cuerpo ¡oh amado! 
aspirando mis raros perfumes de mujer! 


“Yo quisiera saberte contemplando extasiado 
mis formas. los detalles íntimos de mi ser; 

y después de que hubieras mis senos escalado, 
palparte entre mis labios sedientos de placer. 


“¡Qué voluptuosidad más hermosa y horrible 
la de saber que nuestra lujuria es imposible, 
pues no conoceremos la carnal comunión! 


“¡Sólo poder besarte como a una muñequita, 
arrullarte en mis brazos mi canción más bonita 
y dormirte apretado contra mi corazón!” 


Mancha Gris 


Espesa neblina ha caido, 
como una pena, en la ciudad. 


(Mi corazón se ha diluido 
en un dolor de soledad) . 


Calles y plazas se han borrado 
esta neblinosa mañana. 


(Mi corazón se ha desgarrado 
soñando con un alma hermana). 


A pesar de este gran gentío, 
a nadie alcanzo a conocer. 


(Mi corazón tiembla de frio 
al pensar en esa mujer}. 


Esta enorme torre imponente 
en el espacio se've trunca. 


(Mi pobre corazón presiente 


que ella no me ha de querer nunca) 


Espesa neblina ha caído, 
como una pena, en la ciudad. 


(Mi corazón se ha diluido 
en un dolor de soledad...) 


El Viaje 


Paisaje que pasan borrándose, 
como visiones de morfina. 
Alambres que suben y bajan 
en juegos de malabaristas. 
Vaivenes bruscos. Ruidos ásperos. 
Estaciones muertas y frías. 
Angustias de no llegar nunca... 
Sueño... Hastio... Melancolía... 


Y sin embargo, a pesar de esta 
ambulación toda mecánica, 
saber que hay una mujercita 
que espera nerviosa y con ansias 
que llegue el monstruo que mi cuerpo, 
como cosa sin vida, arrastra... 


Pero, al final del otro viaje, 
—el de la vida—, quién me aguarda? 


La Caravana Pasa” 1: 


In memoriam de Ruben Darius 


Hacia el Propíleo Sacro marcha la caravana... 
Por la vasta Hanura, cuajada de zafiros. 
cruzan dáctilos de oro. santos como un hossana, 
anfíbracos de hronce, yambos como suspiros. 


Altivas reinas, pasan marchas triunfales, 
sonatinas dolientes. sonetos (amorosos; 
al lado de los Siete I ecacdos Capitales, 
marcan el paso viejos adalides famosos. 


El alma luminosa y alma de Margarita 
Gautier habla en voz baja con la egipcia Cleopatra. 
Eloisa, tornada en faunesa, recita | 
una estrofa a una dama de toca blanca v atra. 


Don Diego de Valásquez. don Miguel de Cervantes 
v Saavedra y don Luis de Góngora y Argote, 
conversan epístolas de sus tiempos distantes, 
mientras sus letanías salmodia don Quixote. 


Por la cerúlea estepa van los tres dromedarios 
en que fueron antaño los Reyes a Belén. 
Cruzan todos los santos v todos los Calvarios. 

Y pasa el alma sádica del viejo Paul Verlainc. 


Fauno, Silvano y Priapo, como otrora salaces, 
se enredan entre suaves cabelleras sedeñas. 
mientras Quirón, seguido por todos sus secuaces. 
se apodera de ninfas a través de las breñas. 


El Toro pasa altivo, con magestad serena. 
coronado de mirto,:de amaranto y de lauro: 
lo vé y lo admira Europa, que juega entre la arena, 
v vibra Pasifae, madre del Minotauro. 


Febo guía su plaustro luminoso y divino. 
Selene, enamorada, tiende escala de seda. 
Y a la orilla del vasto imperio submarino 
cl Cisne se acomoda en los muslos de Leda. 


El viejo Pan ceróforo. antes de que se extinga 
el triste clamor de Eco. se interna en la montaña; 
v el alma, toda música, de la hermosa Siringa 
se estremece y retuerce en la heptafona caña. 


Al compás de atambores, surgen de la espesura 
simnodermas bacantes, con tirsos y citisos. 
Sobre un tonel, Sileno, en extraña postura, 
dá enófilas lecciones al dilecto Dyonisos. 


Domeñaudo panteras, lobos, tigres y leones 
con la exacorde lira sobre la diestra, Orfeo 
se dirije al Averno, al son de sus canciones. 

a buscar a la bella con que lo unió Himeneo. 


x 


En medio del cortejo. divinamente augusto, 
en hemicriso trono, pasa el Emperador: 
tiene el rostro soberbio, fuerte y erguido el busto 
v brilla en sus pupilas olímpico esplendor. 


De sus sensuales labios há poco se ha extinguido 
el chorro de sus cantos, áureos como el Pactolo. 
Alguien canta que el híbleo portalira ha nacido 
de una ninfa moderna violada por Apolo. 


La llanura se extiende serenamente quieta, 
Un divino sol de oro de amor todo lo abrasa. 
Voces de plata anuncian que ya viene el Poeta, 
Y hacia el Propíleo Sacro, la caravana pasa... 


¡Oh, divino rapsoda. Emperador de bardos, 
reencarnación postrema de Pan y de Anacreonte, 
que lanzaste tus versos, como tercios gallardos, 
a conquitar. altivos, la faz del horizonte! 


Como antaño lo hiciera Glauco —el buen marinero 
que quiso hacerse eterno entre la inmensidad 
de las ondas sagradas— ¡oh, lírico hechicero!, 
va te encuentra ungido por la Inmortalidad. 


¡Digno de haber nacido en la comarca griega, 
allá en los viejos tiempos de la Mitología: 
habrías sido un noble Júpiter chorotega 
v. en vez de fuego, hubieras lanzado pocsías! 


¡Oh, nuevo Padre Jove, que todo altivo metro 
manejaste con suelta facilidad de aeda; 
que bien te merecías el olímpico cetro, 
para raptar a Europa, para gozar a Leda! 


Sobre la tierra helada, donde tiemblan tus huesos, 
que la muerte destroza fiera y celosamente, 
ha de flotar el vago perfume de los besos 
que encendieron tus labios de sátiro potente. 


En los Elíseos Campos, donde tu alma gigante 
conversa largamente con Virgilio y Homero, 
donde te has olvidado de tu puesto de Atlante 
de los nobles empujes de nuevo mundo entero, 


has de soñar, Maestro. con la mísera vida. 
con sus penas, sus goces, tus fracasos, tus lauros; 
y por allá a lo lejos —¡oh, santo camenida!— 
¡verás correr tus versos, cual tropel de centauros! 





Elegía Parime πα 


Hace doce años que te fuiste 
v aun no pucdo consolarme 
del abandono en que tuviste, 
¡Oh, madre mía, que dejarme! 


Mis pobres ojos no han cesado 
de humedecerse a tu recuerdo, 
ni de mirar tu rostro amado 
en las sombras en que me pierdo. 


Tu voz no ha dejado un instante 
de repetir en mis oidos 
tus palabras de madre amante 
y tus consejos doloridos. 


El roce tierno de tus manos 
siento siempre en mi cabellera 
cuando sus golpes inhumanos 
me descarga la vida artera. 


No he vuelto a hallar en mi camino 
la blandura de tu regazo, 
del que me privó el Destino, 
con la crueldad de un latigazo. 


Pero a pesar de ello, presiento 
mi sér bañado en tu emoción: 
¡y me sé bueno, porque siento 
que late en mí tu corazón! 


PA 
-- 


¡ Madrecita, madre adorada: 
te conjuro a que me contestes, 
con tu voz aterciopelada, 
desde las regiones celestes, 


el por qué de mi honda agonía, 
de mis torvos presentimientos, 
mi espantosa misantropía 
mis angustias y mis tormentos! 


¿Es la vida tan espantable 
como yo la voy encontrando 
en mi camino miserable? 
¿Y hasta cuándo será? ¿Hasta cuándo? 


He preferido los senderos 
que parecían más tranquilos, 
los más seguros derroteros, 
sin zarzas, sin piedras, sin filos; 


pero siempre me he equivocado, 
merced a falsos espejismos: 
leños punzantes he encontrado. 
al borde de inmensos abismos. 


En las florestas apacibles, 
llenas de pájaros cantores, 
entre arroyuelos bonancibles 
v muy maravillosas flores, 


> a 





para templar mis nervios tensos 
a descansar yo me he tendido 
soñando mil goces intensos. 
iy las serpientes me han mordido! 


Y cuando va me imaginaba 
que estaban sanas mis heridas. 
¡todo mi sér se desangra 
por sus bocas entumecidas! 


Madre adorada, díme, ¿es esta 
la existencia que me entregaste? 
¡Todo mi espíritu protesta! 

¡A un infierno me condenaste! 


Si tu hubieras adivinado 
las congojas que he padecido 
en la vida que tú me has dado, 
¡tá no me habrías concebido! 


Pero, a pesar de todo, madre, 
vo te agradezco esta existencia, 
aunque la angustia me taladre, 
¡por mi espíritu y mi conciencia! 


Ellos sirven para fijarme 
rumbos y me dan entereza, 
obligándome a consagrarme 
a la verdad y a la belleza. 


aunque, en mi torre solitaria, 
sólo considero la vida 
como una cosa secundaria 
en el Infinito perdida. 


Madre, el mas negro pesimismo 
todas mis horas ha embrujado: 
me hace espantarme de mí mismo, 
de todo lo que está a mi lado; 


ha puesto vendas neblinosas 
sobre mis ojos soñadores 

v torna en furias dolorosas 
hasta el placer de los amores. 


Sólo una cosa calma puede 
esta interminable agonía 
que me aniquila y que no cede 
ni ante el amor ni la alegría: 


es, madrecita, tu recuerdo, 
blanco reguero de ilusiones, 
que me enaltece, si me pierdo 
en su mundo de sensaciones. 


Para borrar el cruel espanto 
de la vida y de sit: venenos, 
¡estrujo tu recuerdó santo, 
como estrujaba ayer tus senos! 


Elegía Segunda | 


Amiga dulce, amiga buena, 
de milagrosa beatitud, 
que siempre tuviste el alma plena 
de ensoñación. y juventud. 


Tus blancas manos fueron suaves, 
con un afecto maternal 
v ansias tenían, cual dos aves, 
de huir del limo terrenal. 


Tus ojos fueron dos estrellas 
que se clavaban en lo azul, 
mirando siempre cosas bellas, 
como a través de un blanco tul, 


En todo cuando tu velas 
vibrar con soplos de pasión, 
serenamente compartías 
santo calor de corazón. 


Tus piés no erraban por el suelo: 
ellos ansiaban recorrer 
escalas blancas en el cielo, 
ante un eterno atardecer. 


Tu alma fué suave, como ensueño, 
con ténues tintes de zafir 
y te sirvió, como un beleño, 
en las angustias del vivir. 
x 
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Hoy, que tus ojos se han cerrado, 
con la quietud que pretendías, 
después de haber quizás agotado 
todos los sueños y utopías; 


hoy, que tu alma blanca y pura, 
libre del barro material, 
se halla vagando por la altura 
tal vez en pos de un nuevo. ideal; 


quiero soñar, amiga buena, 
con los ensueños que forjaste, 
con tu secreta y honda pena, 
que nunca a nadie revelaste, 


Por los tormentos de mi vida, 
tu cruel tormento he comprendido: 
vagar, por senda dolorida, 
llevando el pecho mal herido. 


por un pesar que no se. sabe Ἢ 


de dónde viene, y sin poder 
contrarrestar la angustia grave 
de no saberlo comprender. 


Sentarse en todos los recodos 
a ver pasar la récua humana 
y convencerse de que todos 
tienen el alma obscura y vana; 


que sólo saben de egoísmo, 
de humillación y de miseria, 
sin un destello de idealismo 
que dignifique su materia. 


Sentirse solo, aunque esté lleno 
de séres vivos el camino, 
mientras destila, cual veneno, 
sus largas horas el Destino. 


Y tener fija la mirada, 
va dolorosa de esperar, 
en la visión dulce y amada, 
que, tal vez, nunca ha de legar.. 


Hoy, que estás pálida e inerte, 
con las pupilas apagadas, 
entre los brazos de la muerte, 
soñando cosas ignoradas, 


siento el atroz remordimiento 
de antes ni haberte comprendido 
y haber juntado mi tormento 
con el tormento que has vivido, 


Aquella angustia inexplicable 
que eternamente tú sentías 
también la siento, inexorable, 
en la amargura de mis días. 


El viento suave de idealismo 
que hizo tu vida una canción 
supraterrena, es ese mismo 
que a mi me ajita el corazón. 


Si yo no hubiera ya tenido 
el pecho tan despedazado, 
por las angustias que ha sufrido, 
por el dolor de haber amado. - 


por los resabios enconosos 
que en él dejaron los amores 
y los estigmas ponzoñosos 
de mil fracasos y pavores, 


tal vez hubiérame atrevido, 
amiga dulce, santa y buena, 
a haberlo entonces ofrecido 
para llenarlo con tu pena. 


De las voces graves de los viejecitos 
que evocan los años de su juventud, 
rumoreando sueños y amores marchitos, 
o historias de penas, de vicios o virtud; 


de sus voces tristes, —tristes cual la vida-— 
que fingir desean la jovialidad, 
voces que parecen ser una sentida 
oración, se aferra mi curiosidad 


para exprimir de ellas antiguas memorias 
de séres que han muerto, de suaves endechas, 
de amores perdidos, de besos y glorias, 
de viejos dolores v olvidadas fechas. 


La fragancia de esas memorias queridas 
me evoca el perfume de cosas añejas 
que guardan, en hondos cofres escondidas, 
allá en sus alcobas, las mujeres viejas. 


El ardor con que hablan de yertos amorcs 
tintes tristes como de virginidad: 
ya en sus magras carnes no brotan las flores, 
pues culto le rinden a la castidad. 


Al mirar sus labios secos y arrugados, 
en donde las voces vibran cual sibido, 
parece que nunca de besos caldeados, 
hondos y sensuales hubieran sabido. 


Sus ojos opacos, cargados de anteojos 
o que miran tristes, con aire cansado, 
sus romanticismos en ajenos ojos 
parece que nunca hubieran juntado. 


Sus manos, dos secas manitas huesosas, 
que apenas si pueden tomar el bastón, 
supieron misterios de formas gloriosas 


y eran más terribles que el diente de un león. 


Y su cuerpecito, tembloroso y flojo 
como una flor mustia, perdida en un vaso, 
que supo de fuerza, de risa y de enojo, 
es un sol enfermo que va hacia el ocaso. 


Al oir las charlas de los viejecitos, 
—ruinas que nos hablan de días pasados, 
de amores y penas há tiempo marchitos 
v de los hermosos sueños olvidados— 


de esos dulces viejos, blancos como armiño 
que cuentan gozosos todos sus secretos 
con el mismo, ingenuo candor de los niños 


(porque son iguales abuelos y nietos) 


se aspira el perfume mustio de sus vidas, 
igual que el aroma de cosas añejas 
que guardan, en hondos cofres escondidas, 


allá en sus alcobas, las mujeres viejas... 


Z Eternamente? 


Desde la tarde aquella, en que nuestras miradas 
chocaron, cual dos manos en ardiente apretón, 
y más aún se exaltaron las rosas invioladas 


de tus mejillas v hubo fuego en mi corazón, 


has vivido conmigo, en mis horas calladas 
ce nostalgia, en mis noches de más honda emoción: 
surjes con mis ideas, como entre llamaradas, 


v rezo tu recuerdo. tal como una oración. 


¿Y te he buscado en vano! En vano he recorrido 
paseos, calles tristes, donde un halo de olvido 


y de angustia imprecisa me hiciera estremecer. 


¡Y no puedo encontrarte! Más, sigo locamente 
buscúndote, pues me hace sufrir horriblemente 


el terror doloroso de no volverte a vet... 


) , 
Los Caminos 


Los caminos me evocan serpientes condenadas 
a dormir en el sueño de un honro encantamiento 
hasta que algún dia sean desembrujadas 
y prosigan de nuevo su largo arrastramiento. 


Me encantan los senderos que nunca he recorrido, 
que llevan a regiones que jamás he de ver, 
así como me llenan de un goce indefinido 
las mujeres hermosas que no he de poseer. 


¡Cuántas penas y cuántas historias delicadas 
no han de saber los viejos caminos polvorientos. 
de amantes que se han ido, de novias engañadas, 
de besos y suspiros, de adioses y Jamentos. 


¡Cuántas amargas lágrimas de mujer no han caido 
sobre el polvo dorado de cada encrucijada! 
¡En barro, como todo, ya se habrán convertido 
v la amargura de ellas ya habrá sido olvidada: 
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Decidme, ¿encontráis algo mas romántico y bello 
que una larga alameda donde Otoño agoniza 
o un sendero tranquilo donde fulge el destello 
de un rayo de la luna, que su paz idealiza? 


Los caminos, en esos días encapotados, 
sin sol ni lluvia, tienen un encanto esquisito: 
invitan a marchar, con pasos resignados, 

v a perderse por ellos, allá, en el infinito... 


HI 


Por los torvos caminos de la existencia, en loca 
v burda aigarabía, la farándula pasa. 
Hay un rictus amargo en cada humana boca 
v en los ojos brillantes un gesto de amenaza. 


Cruzan por los senderos, al son de sus violines 
harapientos juglares, clowns de modos grotescos; 
iras de las Colombinas van Pierrots y Arlequines 

se mezclan hampones con pajes principescos. 


Eternamente pasa la misma caravana, 
como el agua de un rio que va a hundirse en el mar, 
sin que nadie se inquiete de pensar en mañana, 
sin tener ideales. ni una idea forjar. 


Del cortejo han salido mujeres de albas manos 


e han llegado. amorosas, a iluminar mi vida, 
curar con sus besos mis pesares arcanos. 
ar de recuerdos mi alma enriquecida. 


—_ o - he — ed 


Pero al fin se han marchado melancólicamente 
v un pedazo de mi alma serena se han llevado. 
Yo las dejé alejarse, con gesto indiferente 
v me he quedado triste, solo y desengañado. 


IV 


Por un camino blanco, alfombrado de rosas, 
ha de llegar de pronto una que he presentido: 
sutil y delicada, como las mariposas; 
románticas y doliente, como un sueño perdido. 


Yo la estoy esperando, sentado aquí a la vera 
de este oculto sendero por el que va mi vida. 
¡Qué dolor tan intenso si no la percibiera 
cantando. ya muy cerca, en mi senda florida! 


unos caminos retorcidos 

que han de llevarme al horde de la felicidad; 
sus ojos serán unos caminos florecidos 

de ritmos y de ensueños, de dicha y de bondad. 


Sus brazos serán 


Su amor será un tranquilo sendero luminoso 
por el que iré a soñar con goces sobrehumanos, 
mientras sobre su blando «seno yo esté en reposo 
sintiendo las caricias maternas de sus manos. 


Por el mismo camino seguiremos unidos 
en un cterno abrazo; y no nos soltaremos 
ni aun el dia borroso que nos lleven dormidos, 
por una senda lúgube... ¡Y no volveremos! 


Por los más apartados caminos de la vida, 
alejados del grupo anónimo y oscuro, 
marchando por su senda propia y desconocida, 
van hombres que son magnos señores del Futuro. 


Así como los astros, por los cielos remotos 
recorren milagrosos caminos sidcrales, 
los hombres superiores, por senderos ignotos 
marchan a constelar regiones inmortales. 


El milagro consiste en que ellos han buscado 
un camino diverso de aquél de los demás 
y toda su potencia mental han concentrado 
para romper lo arcano, con esfucrzo tenaz. 


¡Oh espíritu, que tienes dulces sueños, divinos 
anhelos de grandezas y luz y que desdeñas 
los riesgos inminentes: marcha por los caminos 
que de nadie conserven las anteriores señas! 


Busca un sendero propio y por él marcha Heno 
de esperanzas y ensueños, pensando en cl mañana; 
haz fragante tu vida, sé profundo y sereno, 

¡y no te sugestione la oscura caravana! 


Concéntrate y medita en tu propio destino; 
v aunque las pobres carnes tórnense en llaga viva 
al contacto de todas las zarzas del camino, 
sin vacilar prosigue rectamente hacia 
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Sahahrazada 


El mayor goce que tenía 
vo en los albores de mi infancia, 
era cuando alguien, suavemente, 
junto a mi lecho, me contaba 
bellas historias de princesas, 
de genios, de héroes y de hadas. 
Al escucharlas, percibía 
mil vibraciones y mil ansias. 
más desahogo en el cerebro, 
más aleteos en el alma. 


Hoy, cuando alguna vez escucho 
que una divina voz de plata 
narra historietas milagrosas, 
siento emociones y nostalgias 
y me parece que el recuerdo 
de otras edades me asaltara, 
πό de los años armoniosos 
de los albores de mi infancia. 
sino de aquellos viejos siglos 
en que pedía Doniazada 
que le narrara bellos cuentos 
a su adorada y buena hermana. 
cuya boquita fresca y suave, 
llena de unción, rememoraba 
encantamientos y aventuras, 
de Harún-Al-Rachid las hazañas 
las maravillas de Aladino, 
los sortilegios de Gulnara. 


En este horrible Siglo Veinte, 
lleno de cosas tan prosaicas, 
que no conoce los conjuros 
ni las princesas encantadas. 
yo necesito olvidar todas 
las realidades que me matan 
volviendo a oír las narraciones 
de la amorosa Schahrazada. 


Y he presentido que tú, niña, 
tal como yo, tienes un alma 
evocadora de lo antiguo, 
extraña en esta edad prosaica. 
He presentido, desde cuando 
pude escuchar tu voz de plata, 
que tu voz me era conocida: 
que era la voz con que narraba 
sus historietas admirables 
la dulce y bella Schahrazada. 


Yo te suplico que me cuentes. 
amiga mía, una balada, 
de esas oidas tantas veces. 
allá en las noches de tu infancia, 
alrededor de un gran brasero. 
a tus abuelos. en tu casa, 


mientras zumbaba afuera el viento 
y en la arboleda el perro aullaba. 
porque veía entre las sombras 
cruzar un piño de fantasmas. 


Cuéntame, cuéntame, mi amiga. 
aquella historia que narraba 
ese tu abuelo venerable, 
de facha austera de patriarca, 
con su voz grave y misteriosa, 
de una princesa que, encantada 
por una bruja horripilante, 
que era del Diablo la madrastra, 
por un hermoso caballero, 
hijo de un rey fué libertada; 

v luego fueron muy felices 
en su palacio, en la montaña. 


Si no recuerdas esa historia, 
amada y nueva Schahrazada, 
háblame entonces de esa noche 
bañada en luz de luna pálida, 
cuando, entre rosas y jazmines 
v entre un gemir de fuente clara, 
te hablé de todos mis ensueños, 
de mis angustias y mis ansias, 
gusté las mieles de tus labios 
y me entregaste toda tu alma... 


*= 


Balada Primaveral 


Por un caminito rosa, 
Primavera apareció. 
t 


* * 


Venía llena de flores, 
de músicas y de sol. 
Por los campos adormidos, 
alegremente cruzó. 
Bajo sus pasos, la tierra 
vibró como un corazón. 
Para recibir sus dones 
el mundo se apercibió. 
Y en todos los aledaños 
se oyó el eco de su voz. 
Alegrías y bellezas 
por doquiera repartió. 
Y a mí, que nada esperaba 


¡me trajo un inmenso amor! 
+ 
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Por un caminito rosa. 
Primavera apareció... 


Balada de la [οι milagrosa 


“De los cien caballeros que partieron un dia 
a lejanas regiones faltas de agua y de sol, 


“ a traerte, Princesa, una flor milagrosa 


.. 


que volviera a tu rostro el perdido color 
que pusiera en tus labios sangre roja y ardiente, 
viva llama en tus ojos y alegría ο) tu voz, 
ni uno ha vuelto, Princesa: todos han perecido 


en las fauces sangrientas de un horrible dragón. 


“ 


iPobrecita Princesa, desolada has quedado 


“6 


αἱ saber que murieron por servir a tu amor; 

la esperanza has perdido de la flor milagrosa 
que te vuelva la vida, como un rayo de sol! 

Te prometo, Princesa, yo, tu bardo, rendido, 
que no sabe de espadas, ¡puñales ni lanzón, 

el triste, que te canta nocturnas serenatas 
desafiando las iras del gran Rey, mi señor; 

le prometo, Princesa, traer la milagrosa 

flor que habrá de salvarte, en el nombre de Dios, 


el color a tu rostro la alegría a tu voz”. 


Partió el pobre trovero al pais ignorado, 
sin armas, pero lleno de ensueño el corazón; 
llevaba sobre el hombro el laud doloroso 
y en sus ojos el fuego; de todo soñador. 
Cruzó montes y rios, pasó mares y sierras, 
soportó las angustias de la escarcha y del sol; 
y después de diez años de dura caminata, 
hasta el pais ansiado llegó. 

Descolgó de sus hombros el laud armonioso 
v con todo el empuje que le daba el amor, * 
moduló una doliente serenata, como esas 


que cantaba a las rejas¿de la regia mansión. 
Según rezan las crónicas, el dragón, encantado 


por la música triste, dormido se quedó; 
entonces el trovero penetró en la caverna 


halló que la flor era ¡su propio corazón! 


Balada Sentimental 


¡Nos hemos engañado! Ambos hemos creido 
que nuestros viejos sueños ya se habían cumplido 
los sueños que guardábamos ambos desde la infancia, 
desde cuando, al abrigo 'familiar de la estancia, 
con voz pausada y grave, una abuelita vieja 
nos contaba hechiceras historias de Calleja, 
cuajadas de gigantes, hadas y peregrinos, 
animales sofistas y magos Aladinos. 


Yo sé que tu soñaste, en tus noches serenas, 
con un gallardo príncipe de nobiliarias venas, 
dueño de cxtensas tierras y dorados blasones, 
valeroso y altivo vencedor de dragones. 


Yo he soñado, en mis horas de nostalgias inmensas. 
con una princesita de juguetonas trenzas 
de alma tan luminosa como un rayo de luna 
y encantada en el fondo de una' ignota laguna. 


Para salvar las zarzas del abrupto sendero, 
por un instante breve yo fuí tu compañero. 
Salvamos los obstáculos y marchamos unidos. 

¡Y creimos, por eso, nuestros sueños cumplidos! 


Mas, la Vida, envidiosa de nuestra dicha acaso, 
como un hambriento puma, nos ha salido al paso 
y, con cruentas garras, fieras y retorcidas, 
en nuestros corazones abrió grandes heridas. 

Y a través de la sangre, y a través de los nervios, 
vimos nuestros secretos ideales soberbios, 

nuestros blancos ensueños, há tiempo alimentados 
y en lo más escondido del alma acurrucados. 
Ambos adivinamos, melancólicamente, 

la espantosa amargura del fracaso presente: 

pues yo no era tu príncipe, de dorados blasones, 
valeroso y altivo vencedor de dragones, ' 

ni tú, mi luminosa princesita soñada, Ἢ 

que en una misteriosa laguna está encantada. 


¡Ah, cl terrible fracaso de un ensueño querido! 
¡Nos hemos engañado! ¡Ya todo ha concluido! 
¡Sólo queda el recuerdo de nuestra malandanza! 
Pero a ambos nos alienta una misma esperanza: 
la de encontrar al cabo, en el hosco sendero, 
cada uno al soñado ideal verdadero: 
tú, al príncipe gallardo, de dorados blasones, 
valeroso y altivo vencedor de dagones, 

y yo, a mi luminosa princesita soñada, 
que en una misteriosa laguna está encantada. 


Canción a La zetna primavera 


Los duraznos que triunfan con sus almas rosadas, Reina eterna, que has visto sucederse, a millares, 


los ceresos nevados, como blancas palomas. 
los colores de todas las huertas perfumadas, 
los tonos verdioscuros de praderas y lomas. 


los rubores que estallan en las mejillas rosas, 
los ensucños que surjen en las almas serenas. 
las caricias que matan suaves y voluptuosas 
v las hondas miradas, de ansias cálidas lHenas, 


los fulgores que brotan de las negras pupilas. 
la alegría que canta en los labios ardientes, 
las risas, que gorjean, como aladas esquilas, 
y los besos que muerden, como enormes serpientes; 


todo entona una dulce sonata placentera! 
al sentir tu llegada, ¡Oh Reina Primavera! 


Buena Reina, que traes, como los Reyes Magos 
a los niños cn Pascua. tus divinos presentes: 
regios mantos de flores, nenúfares de lagos, 
trinos de aves y ravos luminosos y ardientes. 


Hermosa Reina, ingenua como una muchachita 
que estuvicra desnuda a la orilla de un río, 
con el cuerpo tan albo como una margarita 
v el cabello dorado como el mago en Estio. 


Divina Reina, buena como cándida oveja 
de vellones tan blancos como espuma de lago, 
vellones milagrosos que a los pastores deja, 
como augusto presente, de su cariño en pago. 


Amada Reina mía, que haces a Jos artistas 
aprender en tu misma paleta soberana 
el secreto sublime de tus grandes conquistas 
v las coloraciones que tu pincel dimana. 


Música portentosa, que de tu lira arrancas 
gorjeos y rumores, como una nueva musa 
de νο” más sorprendente y de manos más blancas 
que Orfeo. el admirable, y la ninfa Aretusa. 


Escultora, que triunfas en troncos, ramas y hojas 
suprema creadora del estambre y pistilo, 
que presientes el alma de las camelias rojas 
ν ta blancura nívez de la Venus de Milo. 

Poetisa, que cantas al Amor y a la Vida 
y que enciendes las almas con tu canto ardoroso, 
que cuentas los misterios de la selva panida 
v los grandes amores de Febo esplendoroso. 


las flores y los bosques, las aves y los hombres, 
que has sabido de todos sus ocultos pesares, 
v aprendiste sus sueños y olvidaste sus nombres. 


de 


Porque eres artista generosa y sincera. 
vo te adoro con todas mis fuerzas, ¡Primavera! 


Y porque yo aprovecho de tus divinos dones 
y recojo tus grandes y sabias enseñanzas, 
te entretejo esta santa corona de ilusiones 
v te canto esta sonata de alabanzas, 


El Posma de las Janos 


Yo be soñado con unas manos blancas y finas, 
para arrancar sollozos a los pianos 
y jugar locamente, como alas colombinas. 
Yo he soñado con unas suaves y blancas manos. 


Las he visto jugando como alas colombinas 
en un ambiente pleno de perfumes arcanos. 
idealizando ensueños vagos como neblinas. 
Las he visto jugando a esas sutiles manos. 


Han flotado en el aire como vagas neblinas, 
cn la actitud de ritos santamente paganos, 
Al morir de unas horas dulces y tardecinas. 
Han flotado en el aire esas dos niíveas manos. 


Al morir de unas horas dulces v tardecinas 
cuando son los ensueños más hondos, más humanos. 
he sentido cl contacto de aquellas manos finas, 
me ha estremecido el roce de esas liliales manos. 


Al sentir el contacto de aquellas manos finas 
—que he soñado arráncando sollozos a los planos-— 
han volado mis sueños, como velas latinas, 
como cmpujados por aquellas santas manos. 


Han volado mis sueños, como velas latinas 
a través de los vientos, en pos de los arcanos, 
v han Hegado al imperio de las ansias divinas 
por saber el secreto de las amadas manos. 


Pero allá en el imperio de las ansias divinas, 
se ha esfumado la magia de mis ensueños vanos: 
entre un borroso grupo de cenicientas ruinas 
he visto, descarnadas, csas dos bellas manos. 


Entre el borroso grupo de cenicientas ruinas, 
dolientes, destrozadas, mordidas por gusanos, 
he visto esas dos manos adoradas y finas. 
¡Y he lHorado por esas suaves y blancas manos! 
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El gato viejo suena 


El gato viejo sueña con 105 tiempos pasados, 
mientras, acurrucado, -ronca junto al brasero. 
en el que hierve el agua para el mate. Primero 


recuerda cuando se iba por sobre los tejados 


enamorando gatas, de pelaje muv suave, 
de amarillentos ojos y de bigotes :tiesos. 
Recuérda sus peleas con los gatos, con esos 


rivales de uñas fieras y de mirada grave. 


Y evoca también cuando una bella muchacha, 
de ojitos. picarescos y carita risueña, 
lo tomaba, diciendo: “¡Qué lindo ον, vivaracha. 

Aún recuerda el perfume de sus faldas; aún siente 
la blancura de.aquel albo seno naciente 


de la linda muchacha... 


El gato viejo sueña... 


Lisd 


El milagro de tibias primaveras 
puso en mi corazón brío y salud; 
y entre florecimiento de quimeras, 


mansamente nació mi juventud. 


Han venido después más primaveras, 
-* bellas como las notas de un laud; 
y entre cantos y arrullos de quimeras, 


hov siento caminar mi juventud. 


Pero sé que futuras primaveras 
mi vida arrasarán, como un alud; 


entre un deshojamiento de quimeras. 


juventud.. 


cre agonizar mi 


ἕω ojos de Los gatos 


Los ojos de los gatos graves y regalones 
son filtros que destilan hipnotizantes males 
v. al brillar en las sombras, dejan las sensaciones 


de un par de relucientes carbones infernales. 


Los ojos de los gatos inspiran sugestiones 
de voluptuosidades horribles y fatales 
y hacen pensar que miran pasar hoscas visiones 


de séres imposibles, de mónstruos sepulcrales. 


Dominan las tinieblas, de las que son los dueños 
v la pueblan de extraños y lúbricos cnsueños, 


mientras, al lado suyo, oculto cl Diablo está 


con la zarpa dispuesta para un brutal rebato... 
¡Quién tuviera en el alma dos pupilas de gato 


para escrutar las negras sombras del Más Allá! 








EL CENTRO CULTURAL CHENA, fue fundado el 15 de Septiembre de 1990, en 
Sesión Almuerzo en el Club Social de San Bernardo al que concurrieron 12 Quijotes que 
aman las letras y las artes. 

Estos Quijotes son: Ximena del Solar, Olga Caviedes, Julia Gálvez de Rurange, 
Violy Fuentes Juica, Lilián Giordano, Mario Ferrero, Jorge  Jobet, Luis Oyarce 
Villablanca, Segundo Arturo Gallardo, Rienzzi Salas Hormazábal y Hugo M. Cid 
Jiménez. 

El Centro nació sin grandes ambiciones, su fin colaborar en las actividades culturales 
de la localidad 

El principal acuerdo fue sesionar el primer Sábado de cada mes en "Sesión 
Almuerzo", hasta la fecha se mantiene esta modalidad de reunión. 

Actualmente se hacen las sesiones en e | Casino de la Sociedad Progreso de Socorros - 
Mutuos, en calle Covadonga 234 

Desde la fundación del "Centro Cultural Chena", ha realizado más de una veintena 
de actos culturales entre otros: Lanzamientos de Libros, Recitales, Conferencias, Home- 
najes a Escritores Nacionales, Exposiciones, Encuentros de Danzas, etc. 

En la programación de 1991, propuso la creación del Premio Municipal de Literatura, 
las Artes y Artesanías. Planteó que la Biblioteca Pública N° 79 se le asignara el nombre 
de su fundador, don Evaristo Molina Herrera. A la vez: Incrementar y Modernizar esta 
Biblioteca, crear Sección de Música y Medios Múltiples, Registro Sonoro de Voces, 
además la construcción del local para la Biblioteca. 

Se sugirió la realización de la Primera Feria del Libro de San Bernardo. 

El Premio Municipal de Literatura de San Bernardo, la asignación del nombre de la 
Biblioteca Pública N° 79 "Evaristo Molina Herrera” y la Primera Feria del Libro de 
San Bernardo, son tres logros del Centro Cultural Chena. 

El objetivo de la fundación de este Centro es estimular y difundir las Letras y las 
Artes en San Bernardo, como parte de la cultura nacional. 

A la vez, dar a conocer los valores universales, cuyo conocimiento es indespensable 
para la comprensión del proceso creativo en esta esfera del espíritu. 

La filosofía del Centro Cultural Chena tiene como base los siguientes principios: 

a) La cultura, en sus formas literarias y artísticas, es un motor fundamental para el 
progreso de la sociedad, de la convivencia pacífica y de la dignidad de las ο 

b) Respeto absoluto por la libertad de creación. 

c) Rechazo de la manipulaciones ideológicas y políticas. 

d) Sólo el trabajo metódico y sistemático conduce ai pleno desarrollo de las potencia- 
lidades creativas. 

e) Los frutos de este esfuerzo constituyen una de la mayores riquezas de la sociedad. 


PERSONALIDAD JURIDICA 
La Ilustre Municipalidad de San Bernardo, con el N° 355 inscribe al "Centro Cultural 


Chena", en el Registro de Inscripciones de Organizaciones Comunitarias, con fecha 10 de 
Febrero de 1993, de conformidad de la Ley N* 18.893, 


DIRECTIVA CENTRO CULTURAL CHENA 
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Subrogado por la Directora 
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DIRECTORES 
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